
C
uando tuve la suerte de leer 
El expreso de Tokio, en el 2014,  
en mi posterior análisis des-
taqué que Seicho Matsumo-

to es un magnífico autor de novela ne-
gra, y ahora con La chica de Kyushu, tam-
bién editada por Libros del Asteroide, 
con excelente traducción de Marina 
Bornas, no solo me reafirmo en mi pri-
mer juicio sino que lo elevo de grado; 
no es excelente, es genial.

El autor japonés empezó a publicar 
con más de cuarenta años, sin embar-
go tuvo una carrera muy prolífica en 
lo que llamamos ficción en sentido 
estricto y también en novelas históri-
cas. También hay que destacar su labor 
como periodista. Algunas de sus obras 
han sido adaptadas al cine.

Una joven, casi una niña por su as-
pecto, pero de una madurez extraor-
dinaria se encuentra en un momento 
muy difícil. Su hermano, maestro de 
primaria, muy trabajador y respon-
sable, muy querido por sus alumnos, 
ha sido acusado de asesinato y la pe-
na de muerte pende sobre su cabeza. 
La joven, Kiriko Yanagida, con escasos 
recursos, viaja a Tokio desde la isla de 
Kyushu para entrevistarse con el me-
jor penalista del país, Kinzo Otsuka. 
Va con la esperanza de que acepte la 
defensa aunque no tiene dinero para 
pagar a tan ilustre jurista. Con un sen-
tido ingenuo y romántico de la justicia 
se presenta en el bufete y se lleva una 
inmensa decepción.

Kinzo ganó su justa fama, allá en los 
lejanos inicio de su carrera, con casos 
muy difíciles sin que le importara el 
dinero de sus clientes, pero ya es de-
masiado importante. No tiene tiempo 
y aconseja a la muchacha  que vuelva 
a su ciudad y que se encargue de la de-
fensa un abogado de oficio.

Antes de seguir quiero destacar dos 
rasgos de Matsumoto. El primero es la 
enorme facilidad de su estilo para desa-
rrollar una trama compleja. El lector se 
engolfa en la acción y ya puede ponerse 
el sol que seguirá con la lectura. En este 
caso el pobre hermano de Kiriko per-
dió una cantidad de dinero destinada 
a una actividad escolar y llevado de su 
sentido de la responsabilidad pidió un 
préstamo a una usurera. No podía cum-
plir los plazos y la anciana lo increpaba 
en la calle, lo amenazaba. Una noche 
en la que han quedado para negociar 
la devolución la mujer es asesinada y 
el joven encuentra el cadáver. Al princi-
pio niega y después se desdice para aca-
bar en la versión primera. Su situación 
es dramática. No voy a descubrir nada 
más, solo que la acción se complica pe-
ro no lo parece. La investigación se de-
sarrolla de un modo tan racional, tan 
ordenado, que consigue el efecto sor-
presa precisamente por esta aparente 
naturalidad.

El segundo rasgo es el análisis de los 
personajes, la profundidad de la obser-
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vación psicológica. Al fin y a la postre, 
una magia del lenguaje, todo es len-
guaje. Las llamadas de Kiriko al letrado 
son conmovedoras y en ellas es clara la 
rabia, la impotencia porque solo los ri-
cos se pueden permitir tener los mejores 
abogados y, en consecuencia, tienen más 
posibilidades de salvarse de la muerte. 
Este desgarrador alegato está presente 
en todas las páginas, bien de forma ex-
plícita, bien de forma implícita. 

Un periodista siente piedad por esta 
muchacha que vaga por las calles de 
la gran ciudad, con la angustia destro-
zándola. La imagen de la joven bajo la 
lluvia en una terrible soledad es muy 
efectiva y perfectamente adecuada a 
su estado de ánimo. La investigación 
del asesinato sigue su curso y el ilustre 
Kinzo estudia el sumario y con su mag-
níficas dotes llega a demostrar que el 
maestro no es el asesino pero...

Kiriko se muda a Tokio y se pone a 
trabajar de camarera  en un bar don-
de los caballeros van a tomar una copa 
después del trabajo. Es muy interesan-

te saber cómo funcionan estos estable-
cimientos que no son diferentes de los 
de por aquí, algo más ceremoniosos sin 
duda. Una de las compañeras tiene un 
novio o amante y con él entran nuevos 
personajes en el escenario. La conexión 
de estos con el asesinato, tan lejana, se 
produce con esa naturalidad, con esa 
pericia a la que ya me he referido.

Los vectores de la historia dan un gi-
ro inesperado. Otro asesinato y entra 
en escena una dama, Michiko, amante 
del gran abogado, que puede ser acu-
sada. La historia se repite y ahora es 
Kinzo quien sufre como Kiriko. Tiene 
que salvar a esa mujer de la que está 
locamente enamorado y por juegos del 
azar y de la pericia de Matsumoto aho-
ra es Kiriko quien puede salvarla. Kinzo 
intenta convencerla de todas las mane-
ras posibles. La escena de la humilla-
ción del otrora todopoderoso abogado, 
de rodillas, es memorable. Llorando de-
lante de una pobre joven que es már-
mol, hielo, odio y venganza.

Kiriko es una heroína clásica, una he-
roína de tragedia griega y de tragedia 
japonesa. Está dispuesta a sacrificar lo 
que, en un sentido tradicional, es muy 
valioso y no duda en inmolarse con tal 
de destruir a Kinzo en lo personal y en 
lo profesional. Léase y hace tiempo que 
no uso el imperativo.

«Matsumoto tiene una gran 

facilidad para desarrollar 

una trama compleja»
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Carmelo Casaño ha sido 

siempre un hombre 

inquieto, preocupado 

por el ambiente político, 

social y cultural de 

Córdoba. El poeta Juan 

Bernier, en el prólogo a 

la primera edición de su libro Nuestra 

ciudad, publicada en 1984, señala 

cómo, «...todavía adolescente, tenía una 

presencia activa en los grupos poéticos» 

cordobeses y «participaba en el esfuerzo 

de sacar a Córdoba de la atonía creativa». 

En esa época, junto a Mariano Roldán, 

Rafael Osuna y Antonio Gómez Alfaro, 

crea la revista literaria Alfoz. 

Pasado el tiempo, en 1977, como 

integrante de la candidatura de 

UCD, fue elegido diputado en las 

Cortes Constituyentes y repitió luego 

en la primera legislatura. Espíritu 

independiente, no se integró nunca en 

el PP, como muchos de sus compañeros 

de partido, y a partir de ahí ejerció 

su magisterio en el periodismo, 

mostrándose siempre como un ideólogo 

equilibrado y sensato. 

Carmelo Casaño es autor de una decena 

de libros y más de 2.600 artículos y posee 

la Cruz de Honor de San Raimundo 

de Peñafort y la Medalla al Mérito 

Constitucional. En 2015, treinta y un 

años después, se reeditó Nuestra ciudad 

con once nuevos capítulos e ilustraciones 

a color. El mundo en blanco y negro de 

los primeros dibujos de Tomás Egea se 

llena ahora de vida dotando al libro de 

una extraordinaria belleza. 

Nuestra ciudad es una crónica sentimental 

de la Córdoba de la posguerra a través 

de los recuerdos de un niño o, como 

dice Juan Bernier en el prólogo, «una 

visión bañada en un aire de ensueño y 

remembranza». Escrita con sencillez y 

pulcritud, con una levedad que te lleva 

en volandas sobre el texto, Nuestra ciudad 

describe una Córdoba ya mítica que 

poco a poco se pierde en los pliegues 

del olvido. Ahí radica sin duda la 

importancia del libro, ahí su necesidad 

de conservarlo. 

No sé si Carmelo Casaño es consciente 

del valor de su trabajo, pero había que 

decírselo.
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